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RESUMEN 

 

Los personajes históricos femeninos del Ecuador no han recibido el mismo reconocimiento que 

sus contemporáneos masculinos. Por esta razón, esta tesis busca encontrar a estas representantes, 

por lo que, se contactó con historiadores y antropólogos de las tres regiones: costa, sierra y 

amazonía; y de las candidatas conseguidas se escogió a tres ecuatorianas. Asimismo, este trabajo 

estudia la manera en que estas mujeres: María Chiquinquirá, Dolores Veintimilla y Nemonte 

Nenquimo se desenvolvieron en el ámbito de trabajo, maternidad y opinión propia. Además, 

transforma estos instantes de lucha en cuentos que utilizan las técnicas de transporte narrativo e 

identificación con los personajes para lograr conectar mejor con sus lectoras que son niñas de 11 

a 13 años. 

Palabras clave: narrativa, transporte narrativo, identificación con los personajes, género. 
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CAPÍTULO 1 

1. La narrativa 
 

1.1 La importancia histórica de la narrativa 

 
Al repasar el pasado de la humanidad, es claro que la capacidad de ordenar pensamientos 

en forma de historias ha beneficiado enormemente al ser humano. Tanta importancia se le daba a 

esta habilidad que las comunidades antiguas elegían al miembro que más dominaba el idioma para 

revivir los recuerdos de sus antepasados y aprender de estos (Baker y Greene, 1977). Asimismo, 

antes de la invención de la imprenta, el lenguaje oral fue la forma principal de difusión de 

conocimiento (Rubin, 1995), por lo que hemos fundado nuestra memoria colectiva con leyendas, 

fábulas, cuentos de hadas, etc. (Fresán, 2006).  

Esta forma de comunicación no solo resultó ideal para compartir consejos de 

supervivencia, sino que servía como vehículos para transmitir los valores deseados en la sociedad, 

por lo cual, se dirigía muchas de estas enseñanzas a los niños (Hollister y Gonzalez, 2018). En las 

sociedades primitivas, la aparición de la mezcla de la realidad y la ficción permitió que la 

civilización se cimiente en un mito común que todavía está presente en la actualidad (Harari, 

2011).  Por lo mismo, no asombra que “los grandes textos religiosos y las más fecundas mitologías 

estén construidos a partir de historias” (Fresán, 2006, p. 99) que favorecen la transmisión de sus 

creencias al articular y contribuir en la formación de una cosmovisión común (Reed, et al., 2013). 

Al comprender la influencia que las narrativas tienen sobre los seres humanos, no 

sorprende que muchos filósofos no solo la admiraran, sino la temieran. Tal es el caso de Platón 

que, en su búsqueda de la creación de una civilización utópica, proponía la llegada de la claridad 

solo cuando las emociones no perturban (Nussbaum, 1986). Por esta razón, temía tanto a la fuerza 
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de ciertos poemas, que planteó censurar los fragmentos que él consideraba peligrosos. Es decir, 

eliminar los versos que provocaran estremecimientos como por el miedo a la muerte, ya que, puede 

causar que sus lectores prefieran ser derrotados en batalla o llevados a la esclavitud antes que 

perder su vida (Platón, 376 a. C.).  

Por otro lado, Aristóteles se apartó de esta perspectiva crítica y le da un lugar de honor a 

las historias al atribuirle valor motivacional y cognitivo (Nussbaum, 1986). Es así que, no rehuía 

de las emociones que producían estos textos, por el contrario, cuando analizaba las obras de 

tragedias decía que necesitaban incitar piedad y temor para incentivar a la catarsis de todos estos 

sentimientos encontrados (Aristóteles, 335 a. C). 

De esta forma, Aristóteles pensaba en la narrativa como una imitación de una acción que 

conectaría emocionalmente con el público (Aristóteles, 335 a. C), sin embargo, la narrativa no solo 

representa, sino construye realidad. En efecto, organizamos nuestras experiencias y nuestras 

memorias principalmente en forma de historias narrativas como excusas, mitos, chismes, relatos, 

etc. (Bruner, 1991). Muchos conceptos claves en la sociedad como los dioses, las naciones y el 

dinero provienen y “no existen fuera de estos relatos que la gente se inventa y se cuentan unos a 

otros” (Harari, 2011, p. 41).  Por consiguiente, no solo debemos fijarnos en reconocer la 

importancia de la historia y de su autor, sino debemos darle relevancia al lector que basa su realidad 

en esta. Es así que: 

un texto está formado por escrituras múltiples, procedentes de varias culturas y que, unas 

con otras, establecen un diálogo, una parodia, un cuestionamiento; pero existe un lugar en 

el que se recoge toda esa multiplicidad, y ese lugar no es el autor, como hasta hoy se ha 

dicho, sino el lector. (Barthes, 1967, p. 4) 
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1.2  La narrativa 

 
Para crear historias podemos utilizar a la narrativa que es una estructura temporal de 

eventos particulares que trata sobre el conflicto, la resolución de problemas, las relaciones 

interpersonales, la experiencia humana y la temporalidad de la existencia (Ryan, 2007). En suma, 

un relato narrativo requiere de una historia que planteé preguntas sin respuesta a primera vista 

(Green y Brock, 2000). No basta solo con describir un estado, la narrativa requiere el desarrollo 

de una acción (Todorov, 1971).  

Es decir que debemos tener un evento o cadena de eventos disruptivos que interrumpan el 

estado inicial de equilibrio para que conforme avance la trama se busque restablecerlo o se cree un 

nuevo equilibrio (Propp, 1928). Asimismo, deseamos que haya una conciencia humana 

experimentando e interactuando con ese evento y su ambiente (Herman, 2007).  

Al afirmar que la narrativa es una serie de eventos que están unidos entre sí por un 

personaje y que generalmente tienen un principio, un medio y un final (Murrar y Brauer, 2019), 

podemos observar la relevancia que se le da al tiempo en su estructura. Este reconocimiento no es 

una invención moderna, Aristóteles la divide en dos partes: la complicación que incluye todo desde 

el comienzo hasta el cambio de la fortuna del héroe; y el desenlace que es lo restante (335 a. C). 

Además, Todorov (1971) expande más este concepto al explicar que la mayoría de historias sigue 

un mismo patrón de cinco pasos: equilibrio, disrupción, reconocimiento del cambio, restauración 

del orden y el regreso del equilibrio.  

De alguna manera, los puntos de quiebre en donde la trama avanza pueden ser descritos 

como vitales para la comprensión de la narrativa. Con este razonamiento, Aristóteles (335 a. C) 

argumentaba que tenemos que reducir a la trama a su forma más universal para encontrar los puntos 
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centrales de la historia y luego agregar episodios que funcionan como accesorios. De la misma 

manera, Barthes la divide según su relevancia. Tenemos los núcleos que son las acciones 

principales, sin los que no tiene sentido el relato; y las catálisis que son todas las acciones extras 

que se encuentra alrededor de los núcleos (Ramos, 1984).  

Por otro lado, resulta curioso que el espacio no solía recibir el mismo reconocimiento 

porque solo lo veían como el lugar geográfico donde se desarrollaba una historia (Prince, 1987). 

Sin embargo, este concepto nos permite visualizar a los personajes y habitar el espacio de su 

mundo, tanto social como psicológicamente (Bridgeman, 2007). De esta manera, nos proporciona 

más información que solo una mera descripción ya que este entorno ficticio emerge de la 

interacción del autor, la voz narrativa y el lector (Hones, 2011),  

En definitiva, leer una narración nos compromete con un mundo alternativo conocido como 

storyworld que posee sus propias estructuras temporales y espaciales (Busselle y Bilandzic, 2009). 

Sin embargo, los lectores abren el libro sin noción del reemplazo de las normas establecidas en 

esta nueva realidad. Por esta razón, para evitar confusión o falta de credibilidad, debemos tener en 

cuenta que mientras más alejado de lo normal es nuestros storyworld, más debemos trabajar en su 

construcción (Segal, 1995). Al momento de fundar una imagen mental de la historia, el tiempo y 

el espacio son más que elementos de fondo en la narrativa; estos son parte de su estructura, 

afectando nuestra comprensión básica de un texto narrativo (Bridgeman, 2007). Asimismo, la 

temporalidad es en gran medida una construcción fabricada ya que se levanta durante el proceso 

de interpretación (Richardson, 2007).  

Tanto los lectores como los personajes interactúan con el storyworld, por un lado, los 

lectores basan sus primeros pensamientos sobre los personajes en ideas preconcebidas: 

estereotipos que se generan no solo por la personalidad del personaje sino por el lugar donde se 
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desarrolla (Graesser et al., 2002). Por otro lado, cada personaje mira a este universo desde distintas 

perspectivas (Duchan et al., 1995), por lo que, en términos sencillos, los definimos a como los 

participantes de este storyworld que están temporalmente limitados: aparecen en un momento 

específico de sus vidas (Margolin, 2007).  

1.3 La narración como herramienta de persuasión 

 
Todos los elementos anteriormente mencionados: conflicto, tiempo, escenario y personajes 

generan un mensaje envolvente (Johnson y Sangalang, 2016). Esta característica ha llevado a los 

comunicadores a utilizar a la narrativa como una herramienta persuasiva (Krause y Rucker, 2019), 

ya que las defensas cognitivas que surgen frente a opiniones diferentes se reducen (Krakow et al.,   

2018; Moyer-Gusé y Nabi, 2010; Richter et al., 2009). Además, que los conceptos pierden poder 

explicativo si se presentan como principios abstractos, separados de las situaciones y contextos 

originales en los que ocurren (Coles, 1989). Para explicar este efecto, debemos entender que al 

estar expuestas a mensajes persuasivos que son incongruente con sus actitudes, las personas a 

menudo generan contraargumentos, desacreditan al persuasor, experimentan ira (Knowles y Linn, 

2004) o evitan a toda costa esa información.  

Sin embargo, las narrativas tienen un poder único para reducir la resistencia al cambio 

(Murray, y Brauer, 2019) porque las personas no esperan ser influenciadas por un cuento (Dal Cin 

et al., 2004). Esta reacción se explica cuando analizamos la forma en la que los seres humanos nos 

comunicamos: conversamos entre nosotros porque deseamos conocer y comprender a los demás. 

Para cubrir esta necesidad de conexión emocional, no recurrimos a los argumentos racionales, sino 

que, mediante un proceso de entrega y recepción de historias, intercambiamos vivencias. Es así 

que, estamos acostumbrados y nos sentimos cómodos con este tipo de interacción (Kreuter, et al., 
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2007). Asimismo, estamos habituados a ver a este contenido como entretenimiento, tendemos a 

utilizar toda nuestra energía mental en entender la trama (Busselle y Bilandzic, 2008). 

Para explicar de mejor manera la poca resistencia que crea la narrativa, explicaremos el 

Modelo de Probabilidad de Elaboración Extendido y el Modelo de Transporte Narrativo que 

reconoce a los conceptos de identificación con los personajes y transporte narrativo (Igartua et al., 

2010).  

1.4 Conceptos que facilitan la persuasión en la narrativa 

 

1.4.1 Transporte narrativo 

  

  Gerrig (1993) fue el primero en acuñar el término transporte narrativo en el contexto de 

la literatura escrita (Cohen et al., 2015), y la concebía como un estado de desapego del mundo, 

como si uno se estuviera dejando llevar por la historia (Miall, 2000). No obstante, en 1988, Nell 

ya hablaba del placer de la lectura por su mecanismo de absorción en su lectura. El transporte se 

ha conceptualizado como un proceso mental en donde la persona se encuentra completamente 

inmiscuida psicológicamente, es decir, integra la atención, las imágenes y los sentimientos que se 

producen en respuesta a las narraciones (Green y Brock, 2000). 

Es así que el transporte narrativo es un estado de inmersión en los cuentos (Igartua et al., 

2010). La habilidad de transportar al lector permite experimentar vidas alternas y personalidades 

diferentes que provoca alteraciones en las creencias y perspectivas del mundo de los individuos 

(Fazio y Marsh, 2008; Green y Brock, 2000; Hayakawa, 1990; Marsh y Fazio, 2006; Strange y 

Leung, 1999). 
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Además, al leer se generan emociones positivas que se relacionan con la idea de la historia 

(Green et al., 2004) por lo que estos efectos positivos en actitud y opinión son consistentes con la 

historia narrada (Van Laer et al., 2013) y pueden llegar a ser observados días después de la 

exposición al material, es decir, tienen una alta posibilidad de ser duraderos (Appel y Richter, 

2007, 2010).  

Por ejemplo, el leer testimoniales basados en las consecuencias emocionales y físicas del 

alcohol puede inducir expectativas negativas sobre el consumo de alcohol en adultos jóvenes a 

través de procesos cognitivos y afectivos (Banerjee, y Greene, 2012). Además, también puede 

provocar un cambio en el comportamiento, tal es el caso del estudio de Dillard et al. (2017) donde 

las participantes que disfrutaban del autobronceado leyeron un mensaje narrativo en primera 

persona sobre el cáncer de piel y las camas de bronceado. Se comprobó que el transporte narrativo 

se relacionó positivamente con sus intenciones de comportamiento porque no solo las participantes 

pretendían reducir la exposición a los rayos UV, sino que, fueron más allá al admitir querer hacerse 

un autoexamen de la piel, hablar con su médico y buscar más información sobre el cáncer. 

1.4.2 Identificación con los personajes 

 

Por otra parte, la identificación con los personajes contempla la importancia de la empatía 

emocional, empatía cognitiva, compartir las metas del personaje y la absorción para que la 

audiencia experimente la recepción e interpretación del texto desde adentro (Cohen, 2001). 

Deseamos que los espectadores pierden momentáneamente su sentido de sí mismo y vean al 

mundo de la historia desde los ojos de un personaje (Chung y Slater, 2013). Hay que tener en 

cuenta que “el personaje para que sea personaje debe tener una crisis, algo le está obligando a 

convertirse” (Hermida, 2020, comunicación personal). Deseamos que el parecido entre los seres 
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humanos y las figuras fabricadas sea tan grande que el lector olvide esta diferencia fundamental y 

reaccione ante la situación con acciones reservadas para la interacción humana como la risa y las 

lágrimas (Bal, y Veltkamp, 2013).  

Asimismo, se ha demostrado una relación entre estos cambios de actitudes y la 

identificación con los personajes (De Graaf et al., 2012; Hoeken y Fikkers, 2014; Murphy et al., 

2013). Por ejemplo, en un estudio para reducir el racismo se descubrió que, si los televidentes están 

expuestos y se identifican con un personaje negro, su prejuicio se reduce (Dunn y McLaughlin, 

2019). 

De esta manera, cuando se elabora este contenido narrativo es indispensable tener en cuenta 

la importancia de una conexión emocional con los personajes, ya que, deseamos que el lector deje 

de ser un espectador (Kaufman y Libby, 2012). De alguna forma, deseamos que deje de entenderlo 

como un elemento de una historia y se encuentre tan psicológicamente involucrado que lo percibe 

como una persona de carne y hueso (Cortázar, 2013). Tal es así que queremos crear un proceso 

cognitivo-afectivo que provoque empatía cognitiva y emocional (Igartua et al., 2017; Moyer-Gusé, 

2008).  

Por esta razón, se recomienda el uso de la primera persona para incrementar la sensación 

de experiencia personal (Kaufman y Libby, 2012). En lo referente a las historias de mujeres, el uso 

de este narrador está cargado de valor cultural y sabiduría que conectará más fácilmente con el 

grupo femenino (Herrera, 2011). Además, las personas buscan literatura que resuene y refleje sus 

preocupaciones, desafíos y experiencias porque desean ganar conocimiento de ellos mismos y de 

sus vidas (Ford et al., 2018; Rouhani, 2019). 
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De esta forma, las mujeres pueden empoderarse al crear espacios donde observan las 

opciones disponibles para ellas (Mensah y Antoh, 2005) y donde no encuentren una identidad 

marcada de estigma o estereotipos (Bove y Tryon, 2018). Es así que, al estar inmersas en una 

historia, muchas mujeres adoptan un concepto de sí mismas que está en línea con los atributos de 

la protagonista de la historia (Richter et al., 2013). 

1.5  La narrativa y el cuento 

 
Tanto Bettelheim (1976) con su interés en los cuentos de hadas, como Propp (1928) con su análisis 

de los cuentos populares rusos, contribuyeron a nuestra comprensión de la narrativa en su 

estructura- con la funcionalidad y los papeles del personaje - y en su rol primordial - el desarrollo 

del niño en todas las culturas porque aborda los problemas más profundos y les muestra que hay 

solución. De esta forma, los cuentos funcionan como un recurso esencial para la educación del 

carácter en escuelas primarias porque los niños reconocen cómo las mismas virtudes y rasgos de 

carácter del personaje afectan e informan su razonamiento, decisiones y resolución de problemas 

(Young et al., 2013).  

Asimismo, podemos elegir traer a la vida a una historia en múltiples formatos como videos, 

grabaciones o textos. Con cualquier elección nos enfrentaremos a diferentes desafíos, por ejemplo, 

debemos tener en cuenta que la lectura concede autoridad a las personas sobre el ritmo que 

procesen la información y requiere que imaginen escenas y paisajes (Busselle y Bilandzic, 2008). 

Y en la escritura existe una variedad de géneros que elegir entre estos los que más se parecen son 

el cuento y la novela. Para explicar su diferencia, Cortázar (1971) los comparó con la fotografía y 

el cine respectivamente, de esta forma el cuento es “un fragmento de la realidad” que está 

delimitado, pero consigue explicar “una realidad mucho más amplia” (p. 406). 
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Esta perspectiva de otorgarle al cuento la capacidad de poder “resumir en una sola línea la historia 

de la humanidad” (Shua, 2006, p. 45) la comparten múltiples autores literarios. Por ejemplo, 

Sobejano (1984) afirma que revela “una parte de la totalidad a la que alude” (p. 5) y Gaarder (2002) 

nos habla de que va “más allá de toda división política, cultural e histórica, el cuento proporciona 

a la humanidad en su conjunto una lengua materna común” (p. 18). Es decir que es lo 

suficientemente corto para no ser llamado novela, pero en estas pocas palabras, se discutirá una 

acción tan relevante que explique un aspecto de nuestra humanidad.   

1.6  La narrativa y la mujer 
 

“No se nace mujer: se llega a serlo” (De Beauvoir, 1949, p. 87). Esta afirmación se 

comprende cuando entendemos que el género se construye culturalmente y, por lo tanto, coexiste 

y se influencia de los contextos históricos en los que se manifiesta (Butler, 1999). De esta manera, 

las nociones que tenemos de las diferencias entre hombre y mujer provienen de nuestra infancia, 

lo cual resulta perjudicial cuando recordamos que a las niñas se les enseña tanto a sentir vergüenza 

sobre su cuerpo y culpables sobre sus ambiciones que se convierten en mujeres que se silencian 

sobre sus verdaderas aspiraciones (Ngozi, 2014). Por el contrario, a los niños se les exige 

mantenerse fuertes porque en un futuro tendrán que proteger y enfrentarse a los problemas (De 

Beauvoir, 1949). 

Una de las consecuencias de estos estereotipos de género es la atribución del mayor peso 

de la crianza de los niños a la madre. Por esta razón, a nivel mundial, las mujeres tienen 4% más 

probabilidad que los hombres de vivir en la pobreza extrema en sus años de maternidad. Además, 

comprenden 39% de la fuerza laboral y solo sostienen 27% de posiciones gerenciales (United 

Nations, 2019). Asimismo, en Ecuador, el índice diseñado para medir la brecha de género en el 
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acceso a recursos y oportunidades en educación, salud y política es de 0.72 sobre 1, lo que lo ubica 

en el puesto 48 de 153 países (World Economic Forum, 2019). Y esto se evidencia cuando 

analizamos que, aunque en cargos puntuales como “asambleísta nacional” la mujer empieza a tener 

más presencia con un 54.55%, no obstante, la situación cambia en Gobiernos Autónomos 

Descentralizados Provinciales con 8.3% y Ministerios con 7.2% (INEC, 2018). 

Por lo tanto, en las constituciones de más de 140 países, se establece la igualdad de género, 

pero “las mujeres enfrentan desigualdades directas e indirectas a través de leyes, políticas, 

estereotipos y prácticas sociales” (ONU Mujeres, 2016, diapositiva 13). Por esta razón, la igualdad 

de género forma parte de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de 2030 y para cumplirla, las 

Naciones Unidas plantearon como meta el mejoramiento de la comunicación y la transmisión de 

información para empoderar a las mujeres. Si se logran mejoras en la educación y la representación 

de la mujer, se impulsa al desarrollo de economías sostenibles que ayudarán a la erradicación de 

la pobreza (Naciones Unidas, 2015). Debido a esto, las Naciones Unidas propuso como meta el 

mejorar el uso de la comunicación, ya que la desigualdad se establece en varios espacios como en 

las comunicaciones y los libros de texto (Unicef, 2020). 

Es así que, en un estudio que examinó 5618 libros publicados a lo largo del siglo XX en 

Estados Unidos, se evidenció que, en promedio, 36.5% de los libros cada año incluye a un hombre 

en el título en comparación con 17.5% que incluye a una mujer. En lo que se refiere al contenido, 

no más de 33% de libros al año contenían personajes principales que eran mujeres adultas o 

animales femeninos, mientras que los hombres adultos y los animales machos aparecen en hasta 

100% (McCabe et al., 2011). Esta falta de representación genera que los estereotipos se sigan 

reforzando porque los niños y las niñas prefirieren realizar una actividad desconocida o usar un 
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objeto desconocido si se presenta en un contexto con un protagonista que coincida con su propio 

sexo (Seitz et al., 2020). 

En un intento por acabar con este problema, en los últimos años se han escrito libros de 

figuras históricas femeninas que detallaremos a continuación algunos de ellos: 

En primer lugar, encontramos Rad American Women A-Z (2015) que relata las historias de 

figuras históricas femeninas al formar el alfabeto con sus nombres, por ejemplo: A es para Angela 

y B para Billie Jean King (City Lights Publishers, 2015). En el pasado, se aprendían sobre las 

mismas figuras femeninas que eran predominantemente blancas pero la mayoría de las mujeres en 

la colección nunca antes habían aparecido en libros infantiles (Bird, 2018), lo cual resulta 

importante al considerar que los niños deben tener personajes que reflejen sus vidas y ver 

ilustraciones con su piel, su cabello, sus comunidades, sus familias, sus intereses (Bologna, 2017). 

Asimismo, tenemos al libro Cuentos de buenas noches para niñas rebeldes (2017) que 

cuenta la vida de 100 mujeres entre ellas: Frida Kahlo, Jane Goodall, Nina Simone y Marie Curie 

(Planeta, 2017). Para desarrollar la vida de cada personaje, las autoras utilizan palabras e 

ilustraciones por lo que dividen visualmente estos elementos en una plana lo escrito y en la otra 

plana una ilustración. Este formato les permite contar múltiples historias en un espacio reducido y 

cumplir con su objetivo de mostrar la variedad de campos, disciplinas y trabajos para inspirar a las 

mujeres (Saner, 2017). Es así que, al ser leído en una especialización de ingeniería informática, las 

estudiantes admitieron sentirse empoderadas porque las chicas se salieron de su zona de confort y 

pelearon por abrirse paso (López-Estrada, 2019). No obstante, Auchmuty y Rackley (2020) 

afirman que en este libro las narraciones no producen una completa historia ya que al convertirlas 

en heroínas y no en seres humanos ofrecen versiones sobre simplificadas de la vida de las mujeres.  
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En el contexto latinoamericano, encontramos la colección infantil Antiprincesas (2015) 

escrita por la periodista argentina Nadia Fink. No se basa en la ficción, sino busca romper 

estereotipos al explorar temas como la pobreza y la injusticia y mostrar cómo jugaron papeles 

importantes en la vida de grandes mujeres como Frida Kahlo, Violeta Parra y Juana Azurduy 

(BBC, 2015; School Library Journal, 2016). Antes, los cuentos de princesas funcionaban “como 

limitador: el qué “no” hacer, lo prohibido”, no obstante, Antiprincesas ignora este concepto y busca 

lo opuesto, tratar de que las niñas visualicen todo lo que pueden hacer (Morales y Piantoni, 2016). 

De esta forma, se deconstruye los estereotipos de género al liberar a las niñas del entrenamiento 

represivo que las obliga a crecer conscientes de que son frágiles y hermosas y deben casarse, tener 

hijos y asumir responsabilidades domésticas (Eleutério, 2017).  

Asimismo, tenemos el libro Había una vez mexicanas que hicieron historia publicado en 

2019 de Pedro Fernández donde se destaca a personajes como Leonora Carrington, La Adelita, La 

China Poblana, La Güera Rodríguez, La Malinche y Las Patronas de Veracruz (Alfaguara, 2019). 

En el proceso de planificación, se seleccionó a más de 100 nombres de autores de los cuales se 

redujeron a 50 perfiles de todas las épocas y de todas las profesiones (Quéleerblog., 2020).  
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CAPÍTULO 2 

2 METODOLOGÍA 
 

Esta tesis busca elaborar una propuesta literaria de figuras históricas femeninas dirigida a 

niñas de 11 a 13 años, por lo que, el enfoque metodológico es cualitativo, el tipo de investigación 

retrospectivo y el alcance exploratorio.  

Para la selección de los personajes, se usó la técnica de estudio de caso para indagar sobre 

los principales referentes históricos femeninos. En este contexto, se analizó su lucha en contra de 

estereotipos en la maternidad, el trabajo y la opinión propia. De este modo, se realizaron dos 

entrevistas por cada región del Ecuador, es importante mencionar que en un principio se incluyó a 

Galápagos en la búsqueda pero al ser una región que empezó a poblarse hace solo 187 años, que 

tiene el menor número de habitantes por provincia de nuestro país y donde la mayoría de sus 

habitantes no son originarios de la isla sino migrantes de otras ciudades (Ahassi, 2007); las 

opciones resultaron limitadas por lo que se la excluyó. 

De esta manera, se contactó a tres antropólogos y a tres historiadores que hayan centrado 

su trabajo en temas históricos y en el tema de mujer. También se averiguó en fuentes secundarias 

como documentos y libros. Con los nombres obtenidos, se procedió conocer a cada figura histórica 

a fondo para una correcta selección. Por lo tanto, utilizamos un esquema llamado estructura 

tridimensional de un personaje donde unimos tres dimensiones: fisiología, características físicas; 

sociología, todos los sucesos alrededor del personaje; y la psicología que ayuda a redondear las 

dos dimensiones anteriores al explicar cómo reacciona y piensa (Egri, 1946). Aunque en este 

esquema ya se habla de la ocupación y de la vida familiar del personaje, se agregó las categorías 

de trabajo, maternidad y opinión propia para poder expandir más estas áreas. 

Tabla 1.  
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Estructura tridimensional de un personaje 

Fisiología 

1. Sexo 

2. Edad 

3. Altura y peso 

4. Color de pelo, ojos y piel 

5. Postura 

6. Apariencia 

7. Defectos. 

8. Herencia 

Sociología 

1. Clase 

2. Ocupación 

3. Educación 

4. Vida familiar 

5. Religión  

6. Raza, nacionalidad 

7. Lugar en la comunidad 

8. Afiliación política 

9. Hobbies 

Psicología 

1. Vida sexual,  

2. Premisa personal 

3. Frustraciones 

4. Temperamento 

5. Actitud hacia la vida 

6. Complejos 

7. Extrovertido, 
introvertido 

8. Habilidades 

9. Cualidades 

Nota= * La información de esta tabla se basa en Egri (1946). 

Al obtener los personajes que representarían cada región, fue necesario adentrarse en una 

investigación profunda de la vida de estos para poder transformar sus deseos, acciones y anécdotas 

en un cuento. La información del primer cuento la obtuvimos en las siguientes fuentes: los libros 

Dolores Veintimilla asesinada (1968) de Gonzalo Humberto Mata, Dolores Veintimilla: más allá 

de los mitos (2015) de María Helena Barrera y Dolores Veintimilla de Galindo o el ángel de la 

rebeldía: La construcción de la subjetividad femenina (2002) de Renata Loza Montero; los 
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artículos científicos El Romanticismo de Dolores Veintimilla (2002), El arquetipo y la 

despersonalización de la mujer durante el periodo republicano en la Literatura Ecuatoriana 

(2019), Morir no es un solo acto y menos gratuito… Dolores Veintimilla (2013), Dolores 

Veintimilla: la construcción literaria del género y la nación en el albor de la independencia 

ecuatoriana (2011) y Dolores Veintimilla de Galindo y la descolinización del ser femenino (2015); 

y los artículos de periódico La última morada de Dolores Veintimilla (2016) y El suicidio de 

Dolores Veintimilla (2016) de El Comercio y La poeta Dolores Veintimilla y su sombra en la 

ciudad de Cuenca (2014) del Telégrafo. 

En el caso de la Costa, la historiadora María Eugenia Chaves ha dedicado gran parte de su 

trabajo al análisis de los documentos del juicio de María Chiquinquirá. Es así que el cuento se basó 

en sus hallazgos en el siguiente libro Honor y libertad: discursos y Recursos en la Estrategia de 

Libertad de una Mujer Esclava (Guayaquil a fines del periodo colonial) (2001), y en los siguientes 

artículos: Artesanos, pulperos y regatones: notas para el estudio de los sectores subalternos de 

Guayaquil a fines de la colonia (2002), La mujer esclava y sus estrategias de libertad en el mundo 

hispano colonial de fines del siglo XVIII (1998), Una esclava va a la escuela. Poder, saber y 

género a finales del siglo XVIII (1998); y El honor de una esclava guayaquileña. A propósito de 

la esclavitud y las estrategias discursivas de la libertad (1996). 

Por último, para la Amazonía, los datos de Nemonte Nenquimo fueron obtenidos gracias a 

artículos como La resistencia Waorani en imágenes (2019), Los incesantes cantos de mujeres 

Waorani de la Amazonía ecuatoriana obligan a jueza a suspender audiencia pública (2019); “Are 

You A Good Ancestor?”: A Message From Indigenous Leader Nemonte Nenquimo For Earth Day 

(2020); y No contaban con su inteligencia (2019) de la organización Amazon Frontlines de la que 

forma parte. Asimismo, artículos de periódico como The 100 most influential people of 2020 
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(2020) de Time, Las Waorani Dan La Vuelta Al Embudo De La Consulta (2019) de Ecuador 

Today, Nemonte Nenquimo: “Uno destruye lo que no entiende” (2020)  y Los wao, caminantes de 

la selva (2013) de La barra espaciadora; Indigenous people blocked Ecuador oil auction in 

growing fight to save Amazon (2019) de Salon, La victoria wao tiene rostro de mujer (2019) de 

Plan V, Ya basta de encender fuegos en la selva amazónica, dice la líder waorani Nemonte 

Nenquimo, una de las 100 personas más influyentes del mundo para la revista Time (2020) de El 

Amazónico; An Uncommon Victory for an Indigenous Tribe in the Amazon (2019) de The New 

Yorker, Waoranis elaboran mapas para salvar la selva del Ecuador (2018) de Mongabay, La otra 

comunidad wao (2018) de La Hora, Una forma de vida más preciosa que el aceite: los waorani 

de ecuador ganan una histórica demanda en defensa del territorio (2019) de Cultural Survival y 

el libro Prácticas funerarias en los Waorani del Ecuador (2011) de Kati Álvarez. 

Por otro lado, se envió la propuesta literaria a Camila Peña, escritora de cuentos infantiles 

como Manuela, el brillo de la Independencia que también se basa en la vida de personajes 

femeninos ecuatorianos para que dé su opinión sobre la construcción del cuento en una revisión 

de pares donde analice los aspectos literarios, estéticos y gramaticales.  

 

Tabla 2.  

Revisión de pares 

 Calificación 

Evaluación global 1  2  3  4  5  No 

aplica  
¿Existe una propuesta conceptual detrás de la producción de la 

obra?   

      

¿El texto está estructurado de forma pertinente: de tal manera que se 

comprende la propuesta creativa?  

      

¿Constituye un texto artístico original?       

Literarios              

¿Usa de forma pertinente los recursos de estilo de acuerdo con el  

género propuesto?  
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¿El texto evidencia conocimiento y dominio de las convenciones 

del género narrativo o poético? Incluso si esto implica rupturas 

deliberadas de las convenciones narrativas con fines estéticos  

            

¿El texto propone usos creativos del lenguaje a nivel macro 

estructural y microestructural?  
            

¿Evita lugares comunes?             

¿Los personajes (en narrativa o teatro) o las imágenes (en poesía) 

rompen con estereotipos, tienen una construcción fuera de tópicos?  
           

Estéticos              

¿Las ilustraciones se adecuan al texto con coherencia y unidad 

estética?  
            

¿Las imágenes aportan a la construcción estética, lectura y 

comprensión del texto?  
            

¿La técnica elegida es original y creativa?              
¿Las imágenes tienen riqueza simbólica e iconográfica?              

¿La obra tiene la capacidad de provocar sensaciones, emociones o 

reflexiones?  
            

¿Usa apropiadamente las técnicas creativas que contribuyan al 

disfrute estético?  
            

Gramaticales              

¿El texto tiene una secuencia coherente, cohesionada y pertinente?             

¿Respeta a cabalidad las normas de la gramática del español?              

Total                                        

 

Finalmente, para garantizar la fiabilidad de los hechos narrados se compartió las historias 

con expertos de la vida de los personajes escogidos como a María Eugenia Chaves quien encontró 

los expedientes de los juicios de María Chiquinquirá y realizó múltiples investigaciones sobre 

estos mencionadas anteriormente; a Susana Morán quien siguió el juicio de los waorani contra el 

gobierno en una crónica periodística; y a María Helena Barrera-Agarwal quien ha indagado sobre 

la vida de Dolores Veintimilla en su libro Dolores Veintimilla más allá de los mitos.  
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CAPÍTULO 3 

3 RESULTADOS 
 

Para poder seleccionar los personajes se contactó en la sierra al historiador Manuel 

Carrasco y el antropólogo Diego Suárez; en la costa al antropólogo Hugo Benavides y la 

historiadora María Eugenia Chaves y; en la amazonía a la antropóloga Andrea Bravo y al 

historiador Galo Sarmiento. 

Tabla 3.  

Personajes mencionados por los entrevistados 

Sierra Costa  Amazonía 

Dolores Veintimilla Mercedes de Jesús Molina Dayuma Kento 

Manuelita Sáenz 
Narcisa de Jesús Martillo 

Morán 

 Nemonte 

Nenquimo 

Matilde Hidalgo María Chiquinquirá 
Mercedes de Jesús 

Molina  

Nela Martínez 

Espinosa  
 Beata Sor María 

Troncatti 
 

Al preguntarles qué personajes consideraban los más relevantes en la historia ecuatoriana, 

se mencionaron cuatro mujeres de la sierra: Dolores Veintimilla, Manuelita Sáenz, Matilde 

Hidalgo, Nela Martínez Espinosa, tres de la costa: Mercedes de Jesús Molina, Narcisa de Jesús 

Martillo Morán y María Chiquinquirá; y cuatro de la Amazonía: Dayuma Kento, Nemonte 

Nenquimo, Mercedes de Jesús Molina y Beata Sor María Troncatti.  

Para decidir la vida de los personajes que serían transformados a cuentos, se elaboró un 

esquema de la estructura tridimensional de un personaje (Egri, 1946) para cada uno (Anexo 1). Es 

importante recalcar que la Beata Sor María Troncatti fue retirada de este análisis porque, aunque 

aportó en el desarrollo de nuestro país, nació y creció en Italia. Además, se eliminó a Mercedes de 
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Jesús Molina de la lista de la amazonía porque, aunque con sus misiones ayudó a las comunidades 

de esas provincias, ella nació y creció en la costa.  

Para el proceso de elección, se leyó todas las fichas y se examinó si en algún personaje la 

información obtenida no era suficiente en general o si faltaba definir clara y profundamente su 

perspectiva en categorías esenciales como la de trabajo, maternidad y opinión propia. Asimismo, 

se buscó un personaje que resultara intrigante y fuera capaz de llevar una narrativa que invite al 

lector a saber más de ella. También, los sucesos claves de sus vidas debían ser adecuados para 

generar una narrativa interesante. Si cumplían con todas las características anteriores, también 

tomamos en cuenta que debíamos contar historias de mujeres que no tuvieron una oportunidad 

justa en mostrar sus logros, ya sea, por el enfoque en exceso de los historiadores en sus vidas 

románticas o por el racismo y prejuicios de la época. Por último, en la decisión final también 

influyó el interés y la afinidad subjetiva que provocaba las historias de cada una de ellas.  

Con la información obtenida, se escribió tres cuentos de los personajes escogidos que son 

Dolores Veintimilla de la sierra; María Chiquinquirá de la costa; y Nemonte Nenquimo de la 

amazonía y se obtuvo un libro digital e impreso titulado ¿Dónde están nuestras heroínas? (Anexo 

2 y 3). Finalmente, se envió los textos a la escritora Camila Peña. Ella otorgó la calificación de 

93/95 y expresó que:  

Estos cuentos tienen madurez literaria, se nota un cuidado del lenguaje y la autora maneja 

muy bien recursos como la circularidad de la historia, un buen cierre y descripciones 

equilibradas. Los cuentos también encuentran su riqueza en “lo no dicho”; se vislumbra a 

través de distintas voces con la necesidad de ser libres, la mirada a la destrucción, y 

reflexiones. (Anexo 4) 
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CAPÍTULO 4 

4 DISCUSIÓN 
 

4.1 Categorías 

 

4.1.1 Dolores Veintimilla de Galindo (1829-1857) 

 

Figura 1  

Esquema de Dolores Veintimilla  
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Trabajo: Dedicó gran parte de su tiempo en la elaboración de poemas como Recuerdos, 

Aspiración, Desencanto, Anhelo, Sufrimiento, La noche y mi dolor, A Carmen, A mis enemigos, 

Quejas y A un reloj (Burbano, 2006). Actualmente, se la reconoce como una de las principales 

exponentes del romanticismo latinoamericano y se la rebautizó como el safo ecuatoriano (Falconí, 
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2014; Loza, 2002). Aunque en su época, ya se empezó a debatir sobre si la mujer debía no solo 

enfocarse en sus tareas domésticas, sino, preocuparse por ser ilustrada: mejorar intelectual y 

moralmente; todavía se evadía la idea de darles "una enseñanza del todo varonil" (Mera, 1893, p. 

260). Por esta razón, su talento siempre estuvo bajo la especulación de lo que estaba o no permitido 

para una mujer, de que espacios podían formar parte: "el buen talento de esta señora está oscurecido 

por la mal dirigida educación literaria; sus versos prueban que los hacía por pura inspiración y 

nada más" (Márquez, 1968, p. 153). Además, empequeñecían sus méritos y disminuían la 

importancia de su obra con críticas basadas en una desconfianza misógina de la creatividad 

femenina. Por ejemplo, Remigio Crespo quien fue un destacado político y escritor cuencano 

menospreciaba sus creaciones al llamar la atención hacia el hecho que uno de los amigos de 

Dolores Veintimilla había modificado algunos de sus versos: "No decimos por eso que la señora 

no hubiese compuesto algunas poesías: lo apuntamos como parte de prueba conducente a 

engendrar sospecha" (Crespo en Barrera-Agarwal, 2015, p. 76). 

Opinión propia: Al publicar “Necrología”, Dolores “se encarga de defender a través de su 

trabajo poético al indígena llamado Tiburcio Lucero que fue condenado a muerte bajo la acusación 

de parricidio” (Calderón, 2016, p. 15) convirtiéndose en la primera persona en criticar la pena de 

muerte en el Ecuador (Falconí, 2014; Goetschel, 2018). No solo expresa su oposición hacia esta 

práctica, sino que, reconoce las inequidades sociales a las que se enfrentaban los indígenas como 

la falta de poder y dinero, incluso nombra a este grupo como clase perseguida. Al ponerse en contra 

de la opinión establecida, le llegaron múltiples hojas volantes donde se burlaban de su inteligencia: 

“tamaña injuria a la humanidad, tonterías de nuestra dama” (Mata, 1976, p. 201) y la sexualizaban 

“Ud. carece hasta de la lógica natural. ¿qué tiene que ver el culo con las témporas?” (Falconí, 2011, 

p. 305). Esta situación “constituyó la gota que desbordó la persecución moral de la que era objeto 
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por ser librepensadora” (Goetschel, 2018, p. 16). Las calumnias y mentiras hacia su persona fueron 

tan intensas que la apartaron socialmente (Grijalva, 2011), muchos autores afirman que fue la 

principal causa de suicidio de Dolores Veintimilla (Mata, 1976; Ofyr, 1949). 

Maternidad: Cuando su esposo viajó a El Salvador, ella se quedó sola con su hijo de nueve 

años. Este arreglo la dejó abierta a ser víctima de injurias por parte de la sociedad cuencana en 

donde cuestionaban su capacidad de criar a un niño y de su osadía de traer hombres a sus reuniones 

literarias mientras su marido no estaba presente y solo vivía con su hijo (Espinoza, 2019; Hinojosa 

-Becerra et al., 2017; Loza, 2002). 

4.1.2 María Chiquinquirá (Finales del siglo XVIII) 

 

Figura 2  

María Chiquinquirá esquema  
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Trabajo: En su niñez y adolescencia, fue esclava de la familia Cepeda. Sin embargo, en su 

búsqueda por un futuro mejor, decidió trabajar como jornalera vendiendo dulces o cocinando para 

otras casas (Chaves, 1999). En ese momento, ella seguía siendo esclava, por lo que, tenía que dar 

porcentajes de sus ganancias a su amo. No obstante, este trato le daba la oportunidad de conseguir 
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dinero por su cuenta y un cierto grado de libertad que al trabajar encerrada en una casa nunca iba 

a poder adquirir (Chaves, 1998a). Este acuerdo entre amo y esclava era una de las maneras en las 

que los sujetos subalternos, intentaban arrebatar su título de esclavos porque era “una forma de 

acrecentar sus posibilidades de ahorrar lo necesario para comprar su libertad” (Chaves, 2001, p. 

62). Además, que obtenían un espacio de interacción social con las personas de su alrededor que 

les ayudarían una vez consiguieran su libertad (Chaves, 1996). 

Opinión propia: Decide acudir a los tribunales y fue la primera que rechazó su esclavitud 

por el derecho de todas las personas de ser libres. Su juicio se preserva en más de 250 folios 

(Chaves, 2001). Alega que tiene derecho a litigar y a no ser maltratada por sus amos. Asimismo, 

se defiende en contra de los argumentos del presbítero que aseguraba que los esclavos no pueden 

recibir ofensas y que las mujeres esclavas deben ser controladas por sus impulsos sexuales 

(Chaves, 1998a). Ella se construye "como persona capaz de recibir ofensas y por lo tanto reclamar 

su libertad" (Chaves, 1999, p. 162). En esa época, las esclavas no podían participar directamente 

en el juicio, sino que, debían ser presentadas por un procurador de esclavos que, aunque declaraba 

en nombre de María Chiquinquirá, no se hacía cargo de todo el proceso.  

Maternidad: Es claro que el desencadenante clave que provocó el comienzo del juicio fue 

la amenaza que el presbítero imponía en el futuro de su hija María del Carmen. Debemos recordar 

que ella la había alejado de las tareas domésticas de las esclavas y puso toda su atención en 

conseguir oportunidades para su hija, incluso aquellas que no estaban al alcance de niñas mulatas 

como ir a la escuela. No aceptaba los estereotipos otorgados sobre su hija por ser esclava: "Cuidaba 

de su hija única con una devoción sin límite; al igual que las hijas de las casas grandes, María del 

Carmen iba siempre bien vestida y limpia y cuando tuvo edad, sus padres contrataron un profesor" 

(Chaves, 1999, p. 28).  
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4.1.3 Nemonte Nenquimo 

 

Figura 3  

Esquema de Nemonte Nenquimo  

 

Trabajo: Nemonte Nenquimo es coordinadora del Consejo de Coordinación de la 

Nacionalidad Waorani de Pastaza y se "ha vuelto el rostro visible de la lucha del pueblo waorani 
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de Pastaza" (Plan V, 2019, p. 3). Para desafiar a los intentos del gobierno en reclamar sus tierras, 

cofundó en 2015 Alianza Ceibo "una organización indígena sin fines de lucro, que busca como 

objetivo básico proteger los medios de vida de los indígenas” (El Universo, 2020, p. 3). Ahí 

colaboró en la creación de un mapa donde se definieran claramente los límites de la tierra ancestral 

de los waorani y también se exhibieran los lugares ocupados por los animales y por los jardines 

medicinales (Alianza Ceibo, 2016).  

Opinión propia: Ha alzado su voz en numerosas ocasiones para defender su hogar, 

Nemompare, y al medio ambiente: “Y (quiero) decirle y exigir al gobierno, a los gobiernos, al 

gobierno nacional y a los internacionales, que se respete, ya basta de la extracción petrolera, que 

ya no haya más minería” (El Universo, 2020, p. 8). No se rinde frente a los continuos esfuerzos 

del gobierno de ignorar a las mujeres indígenas. De esta forma, inició un juicio en contra del 

gobierno aludiendo que vulneraron los derechos de su comunidad a ser consultados antes de una 

extracción petrolera.  Aunque sus declaraciones fueron negadas rotundamente por el Ministerio de 

Hidrocarburos, el Ministerio de Recursos No Renovables y el Ministerio de Medio Ambiente, ganó 

el jucio (AmazonFrontline, 2019). El fallo a su favor fue tan significativo que la revista Times la 

declaró una de las 100 figuras más importantes de 2019 porque esto ha traído esperanza a las 

comunidades indígenas de todo el mundo, que se enfrentan a abrumadoras dificultades (Times, 

2020). 

Maternidad: Nemonte admite que uno de sus motivaciones en su lucha por la protección de la 

selva es su hija de cinco años (Times, 2020). Desea que su hija viva en un ambiente saludable con 

aire y agua limpia. Además, no quiere que se deje llevar por los estándares impuestos por el mundo 

occidental, desea que aprenda su idioma, sus artesanías y sus costumbres: “Sé que algún día va a 

querer estudiar, pero quiero que tenga ese conocimiento propio, que sepa de donde es esa niña y 
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su país” (Queenslatino, 2020, p. 5).  Muchas familias de las grandes ciudades sobreprotegen a sus 

hijos e hijas pero para ella resulta de vital importancia que su hija lleve un machete mientras se 

guía sola por la selva (La Hora, 2018). 

4.2  La narrativa 
 

A continuación, explicaremos el uso del transporte narrativo y la identificación con los 

personajes al discutir extractos claves de los tres cuentos creados: 

 

4.2.1 Transporte narrativo  

 

El inicio del fin comenzó en San Francisco, esa plaza que ha respondido a tantos nombres 

porque cambia tan rápido como la opinión pública en Cuenca. Plaza de la Feria, Ramírez 

Dávila, General Franco pero el 20 de abril de 1857 solo podía encarnar su nombre más 

sombrío: Plaza del Patíbulo (…) El hecho de ver a todos vestidos con sus mejores ropas y 

sentir la misma energía electrificante me transportó a las calles aglomeradas de mi infancia 

(Dolores Veintimilla). 

Sabemos que uno de los factores en los que se divide el constructo del transporte narrativo 

es la focalización de la atención (Green y Brock, 2000; Igartua et al., 2010). Deseamos que la 

concentración del lector sea en la historia y, como consecuencia, deje de percibir al aquí y al ahora 

(Mak et al., 2020). Por esta razón, queremos que la experiencia lectora continúe sin pausas. En 

este caso, decidimos no seguir el orden cronológico usual para lograr no solo encontrarnos en el 

pasado, sino olvidarnos de Cuenca y darle paso a su niñez en Quito. De esta manera, la línea de la 

vida de los personajes funciona como hilo conductor que evita que el flujo de la trama se estanque, 

es más, la enriquece con la información que los saltos temporales nos proporcionan (Abbott, 2007). 

Es así que, este recurso fortalece la sensación de suspenso ya que la situación inicial no se cierra 
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(Gerrig, 1993) y también, se utiliza frases como “el inicio del fin” que sugieren que aún falta 

mucho por resolver. En general, los retrasos temporales permitieron ampliar algunos eventos como 

cuando Dolores Veintimilla reflexiona sobre las consecuencias de escribir “Necrología”; apresurar 

otros como la niñez de María Chiquinquirá que, aunque importante no era el foco de la narrativa; 

o volver a estos en repetidas ocasiones como el juicio de Nemonte Nenquimo donde al regresar 

constantemente se incrementa el sentimiento de espera y ansiedad. De esta forma, los lectores no 

deben percibir dificultades para procesar la información, sino que, deben sentir que es fácil 

mantener el enfoque (Busselle, y Bilandzic, 2009).  

Claro que para asegurar la atención, también debemos considerar que este estado se ve 

influenciado por los otros constructos que forman al transporte narrativo como la imagen mental. 

Se ha probado que visualizar el mundo de la historia fortalece la experiencia de absorción de las 

personas (Green y Brock, 2002). Concretamente las siguientes oraciones sirven como ejemplo para 

obtener esta riqueza experiencial:  

“Mis dedos tiemblan (…) Sé que dejaré atrás el aroma de cacao recién cosechado de los 

campos de Baba para sustituirlo con los olores del pescado fresco y del sudor de la muchedumbre 

que emana Guayaquil” (María Chiquinquirá).  

La imagen mental es multimodal, a menudo fusionando muchas modalidades 

sensoriomotoras diferentes, externas: el olor de Baba y Guayaquil e internas: el temblor de los 

dedos (Kuzmičová, 2014).  

“Viajo a las calles de Guayaquil que estaban tan vivas como su gente. España no podía 

controlar sus colonias, las arterias de la ciudad desafiaban sus mandatos” (María Chiquinquirá).  

En este extracto de María Chiquinquirá, se puede identificar como los lugares se 

enriquecen cuando se les proporciona contexto. Las calles de Guayaquil no solo se definen por la 
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falta de planificación de la construcción de viviendas, sino que su panorama desorganizado se veía 

influenciado por el poco poder que ejercía España. Es así que el espacio y el tiempo se unen en la 

formación del storyworld (Busselle y Bilandzic, 2009). Por esta razón al entrelazar las 

descripciones de los dos se crea una imagen mental vívida que se define como una visualización 

del mundo de la historia que ayudará al transporte narrativo (Green y Brock, 2000, Green et al., 

2004). Este mismo concepto se lo aplica al enumerar los distintos nombres de la plaza de San 

Francisco, dejamos ir el presente y lo reemplazamos por plazas cargadas de contexto como la Plaza 

del Patíbulo en donde explícitamente se evidencia su connotación negativa o cuando dejamos al 

escenario de la Corte de Justicia de Pastaza y nos adentramos en el territorio Waorani. 

En el agua, se reflejaban bandas de colores brillantes que parecían salir de debajo de mis 

pies. Al sentir las patadas de mi bebé, supe que me estaba diciendo su nombre: Dayme, 

arcoíris. Me di la vuelta para contarle a mi esposo, pero mi sonrisa se esfumó al observar 

su expresión de terror. Seguí su mirada y vi como un líquido negro fluía con la corriente 

azul. Como un monstruo devoraba todo a su paso (Nemonte Nenquimo). 

Por último, no debemos olvidarnos que el contenido emocional, como representaciones de 

eventos críticos de la vida- el momento que supo el nombre de su hija- o descripciones de 

sentimientos fuertes- la desesperación de ganar el juicio se describe en una pesadilla- también 

afecta a la transportación narrativa (Green y Brock, 2000; Igartua et al., 2010). Asimismo, el 

cambio emocional de positivo- la felicidad por su bebé- a negativo- el miedo a las consecuencias 

de la explotación petrolera- está diseñado para permitir al público seguir a los personajes a través 

de una progresión de eventos que implican enfrentar la adversidad (Carrera et al., 2008; Nabi, y 

Green, 2014). De esta forma vemos como los tres constructos se unen porque las emociones 

mezcladas pueden motivar la exploración cuidadosa de nuevos entornos: el sentimiento positivo 
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fomenta el comportamiento exploratorio- imagen mental y emociones: la cascada deja de ser solo 

un lugar, se la relaciona con la hija- y el negativo mantiene la atención para evitar eventos 

amenazantes- atención y emociones: la pesadilla genera más suspenso en el resultado del juicio 

(Cacioppo et al., 1999). En Dolores Veintimilla sucede lo mismo cuando recuerda su infancia en 

medio del fusilamiento y en María Chiquinquirá cuando sus recuerdos de Guayaquil se manchan 

con los insultos del presbítero.  

4.2.2 Identificación con los personajes 

 

Mamá no tuvo una vida fácil. Al imaginarme su infancia, mi alma toma posesión del cuerpo 

de mi madre. De repente, puedo sentir a los rayos del sol quemar mi espalda. La luz me 

vigila, me promete azotes si no termino de limpiar los pisos de la hacienda antes del 

anochecer. Mis dedos tiemblan. Mis pensamientos ya no son míos. Sé que voy a ser pasada 

como propiedad en un testamento (María Chiquinquirá).  

Aunque los sistemas de empatía emocional y cognitiva pueden presentarse de forma 

separada, también pueden sobreponerse (Shamay-Tsoory et al., 2009). En este párrafo, se 

promueve la identificación con los personajes gracias a una empatía que claramente involucra 

pensar y sentir. Los actos de imaginación y proyección merecen la etiqueta de cognitivos, pero las 

sensaciones merecen ser registradas como sentimientos (Keen, 2006). De esta forma, al abandonar 

su ser y cambiar el narrador por la voz de su madre, el personaje rinde la conciencia de su identidad 

a través del punto de vista de su madre (Cohen, 2001).  Es así que no solo la protagonista, sino 

también el lector entiende las dificultades emocionales y físicas de ser una mujer esclava 

(Priborkin, 2011).  
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“Nosotras, las mujeres, no podemos invitar hombres a nuestra casa sin estar en la boca de 

todos. Podemos sentir como sus palabras manchan nuestra piel. En su opinión, somos adulteras y 

malas madres” (Dolores Veintimilla).  

En varias ocasiones se utilizó el pronombre nosotros para sugerir que no solo la 

protagonista, sino que muchas otras mujeres han tenido que lidiar con las mismas situaciones 

(Rider, 2013). Al cambiar de primera persona singular al plural, el lector y la protagonista se 

vuelven uno solo (Chibici-Revneanu, 2020). No solo genera empatía al olvidarse de uno mismo 

(Cohen, 2001), también crea angustia al experimentar la perdida de reputación en la narrativa 

(Rider, 2013). 

“Como si alguien interrumpiera en nuestras cabañas sin permiso y decidiera ponerlas en 

venta. Cada segundo que dejábamos a Nemompare en sus manos, mis nervios la prendían en 

llamas. La desesperación se introducía como humo en mis pulmones” (Nemonte Nenquimo).  

Por otro lado, si queremos crear una relación estrecha entre el lector y la voz narrativa, una 

de las técnicas a nuestra disposición es el uso de la primera persona. De esta forma, hacemos que 

el lector viaje con la protagonista y comparta las mismas sensaciones, en este caso la ansiedad. 

Esto provoca que se sientan más cercanos y alinean sus metas con las de Nemonte. Observar los 

pensamientos internos de los personajes nos permite entrar en su consciencia de una manera que 

resulta natural para el lector (Booth, 1961; Keen, 2006; Pourgiv et al., 2003).  

En concreto, el combinar nuestra capacidad imaginativa con el manejo cuidadoso de la 

edificación de una visión interna y externa promueve la proyección del lector en el storyworld. Es 

así que, para lograr esta sensación de intimidad, explícitamente llamamos al yo interno al emplear 

pronombres en singular y plural de la primera persona; e implícitamente estimulamos la inmersión 

total al describir las reacciones emocionales o cognitivas de nuestros personajes.  
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CAPÍTULO 5 

5 CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 

En conclusión, en varios instantes de nuestra historia, los nombres de las heroínas 

ecuatorianas no han tenido el mismo reconocimiento que los de sus contemporáneos masculinos 

debido a los estereotipos que circulan alrededor de las mujeres. Antiprincesas, Cuentos de buenas 

noches para niñas rebeldes, Había una vez mexicanas que hicieron historia y Rad American 

Women A-Z forman parte de los múltiples acercamientos para dar a conocer la trascendencia de 

estos personajes femeninos al transformar sus vidas en narrativas. Es así que, siguiendo el formato 

similar de estos cuentos, se escribió el libro ¿Dónde están nuestras heroínas? pero en un contexto 

ecuatoriano y basado en la investigación presentada, ya que, muchas mujeres tuvieron que 

enfrentarse al menosprecio de su trabajo como Dolores Veintimilla, a la desestimación de sus 

palabras como María Chiquinquirá y a la constante lucha de buscar un futuro mejor para sus hijos 

como Nemonte Nenquimo.  

Por otro lado, al momento de abrir un libro, deseamos que los lectores se abstraigan en la 

narración y que sientan los pensamientos de los personajes como suyos. Para lograr este efecto 

envolvente en los cuentos, recurrimos a primero conservar la atención alterando la línea del tiempo 

y reteniendo cuidadosamente la información. De esta forma, se continua con el suspenso y, por lo 

tanto, las ganas por descubrir el final de la historia. Asimismo, al establecer imágenes mentales 

fuertes que creaban acercamientos sensoriales externos por descripciones del paisaje e internos por 

las reacciones de los personajes; facilitamos la imaginación del storyworld en la mente de los 

lectores que se cimienta aún más al proporcionar contenido emocional que agrega información 

relevante sobre la importancia de estos lugares. 
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Igualmente, la identificación con los personajes surge al fomentar la empatía cognitiva y 

emocional que se alcanza con técnicas como cuando un personaje realiza este proceso en la 

historia, es decir, rinde su conciencia por la de otro personaje. De esta manera, al acompañarlo en 

este acercamiento en los pensamientos y sentimientos de los demás, también nos transportamos 

hacia esa otra identidad. Por otro lado, solo el uso del nosotros forma la ilusión de comunidad y 

por lo tanto de similitud. Incluso solo la utilización de la primera persona en singular favorece la 

entrega de nuestra perspectiva por la del personaje porque nos deja ver en primer plano sus 

sentimientos y pensamientos.   
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CAPÍTULO 6 

6 ANEXOS 

6.1 Anexo 1: Esquema tridimensional-character bone structure de los 

personajes no escogidos 

 
Tabla 4  

Nela Martínez 

Fisiología 

1. Sexo Femenino. 

2. Edad Nació el 24 de noviembre de 1912. 

3. Altura y 

peso 

Peso y altura normal. 

4. Color de 

pelo, ojos y 

piel 

Piel blanca. Pelo y ojos cafés. 

5. Postura Firme. 

6. Apariencia Tenía lunares arriba de su boca y su cabello le llegaba hasta la quijada de 

joven. 

7. Defectos No hay información. 

8. Herencia No hay información. 

Sociología 

1. Clase Clase alta. 

2. Ocupación Fue maestra, activista y política. 

3. Educación Estudió en el Colegio de los Sagrados Corazones en Cuenca pero no 

recibió un diploma porque en ese tiempo, no se les daba a las mujeres. 

Aprendió mucho de la coyuntura del país en la revista Amauta. 

4. Vida 

familiar 

Su padre, César Martínez Borrero, perteneció al partido conservador y le 

influyó en sus gustos literarios y musicales. De su madre, Enriqueta 

Espinosa, sacó su amor por la lectura. Además, en sus acciones, estaba 

presente la memoria de su familia. Su generosidad vino de su abuelo, Darío 

Espinosa, que daba de comer a todos los que entraban a su hacienda. 

Asimismo, recordaba siempre la muerte de su tío materno. Además, al ser 

la octava de 15 hermanos, nunca estaba sola en su niñez. Tenía siempre a 

alguien con quien hablar y tener gustos en común. 

5. Religión  Atea. 

6. Raza, 

nacionalidad 

Ecuatoriana. 

7. Lugar en la 

comunidad 

Por sus ideas diferentes, muchas personas de su comunidad la aislaron.  
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8. Afiliación 

política 

Estaba afiliado al partido comunista, en especial se enfocaba en ayudar a 

las mujeres obreras y en la formación de sindicatos. 

9. Hobbies Le gustaba leer poemas como los de Miguel Hernández o Neruda. 

Psicología 

1. Vida sexual  En varias ocasiones describe la atracción sexual que sentía por su esposo, 

Joaquín Gallegos Lara, como en la siguiente oración: "Existe entre nosotros 

una notable identidad de búsqueda que nos atrae íntimamente, pero hay 

también ternura y pasión que se expresan totalmente" ª. 

2. Premisa 

personal 

Deseaba que las mujeres se desenvolvieran más en otros ámbitos como el 

político. 

3. 

Frustraciones 

Se frustraba con las reglas establecidas y no le importaba romperlas para 

lograr sus objetivos.  

4. 

Temperamento 

Tenía un temperamento fuerte y sereno como el de su padre. 

5. Actitud 

hacia la vida 

Decía que crecer es "acumular bagajes" ᶛ, cada uno carga diferentes pesos y 

aprende de ello. 

6. Complejos Estuvo profundamente marcada por sus memorias de ver a indígenas ser 

azotados y también de observar a personas sufrir y morir de enfermedades 

en hospitales. 

7. 

Extrovertido, 

introvertido 

Extrovertida. 

8. Habilidades Tenía una habilidad con la escritura. 

9. Cualidades Poseía una enorme creatividad y ganas de obtener todo lo que se proponía. 

Categorías 

1. Trabajo Para rescatar a los personajes históricos femeninos olvidados, ella escribía 

sus historias y las publicaba. Por otro lado, al principio, le costó conseguir 

trabajo porque se había ganado la reputación de sindicalista. Después, 

ayudó a fundar el partido comunista. Asimismo, con el partido de los 

trabajadores fue la primera mujer que se desenvolvió como diputada. 

2. Voz Siempre estaba intentando poner en primer lugar a las mujeres, hablaba a 

todos sobre sus contemporáneas que habían destacado como Dolores 

Cacuango. Asimismo, escribía en el periódico sobre sus opiniones políticas 

y daba a conocer sus pensamientos feministas en múltiples ocasiones. 

3. Maternidad Con su primer hijo, Leonardo fue madre soltera porque el padre, Ricardo 

Paredes, estaba casado. Recibió muchas críticas de su familia, 

especialmente de su padre por dejar a su esposo y tener un hijo sola. 

Además, le resultaba muy difícil mantenerse mientras trabaja en la 

Asamblea Constituyente. 
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Nota= * La información de esta tabla se basa en (UNAE, 2018). 

 ª (UNAE, 2018, p. 61) ᶛ (UNAE, 2018, p. 32) 

Tabla 5  

Matilde Hidalgo 

Fisiología 

1. Sexo Femenino. 

2. Edad Nació en 29 de septiembre de 1889 a. 

3. Altura y 

peso 

Peso y altura normal. 

4. Color de 

pelo, ojos y 

piel 

Piel blanca. 

5. Postura No hay información. 

6. Apariencia Pelo rizado y corto hasta su mandíbula b. 

7. Defectos No hay información. 

8. Herencia No hay información. 

Sociología 

1. Clase Clase media.  

2. Ocupación Doctora y política c. 

3. Educación Se graduó con las más altas calificaciones en el colegio y en la universidad 
d. 

4. Vida 

familiar 

Su padre, Manuel Hidalgo, falleció cuando era pequeña. Su madre, Carmen 

Navarro, le crio y siempre le apoyo en sus decisiones, es mas, la sociedad 

cuencana la obligó a escuchar misa afuera de la iglesia porque su hija 

estudiaba en el bachillerato. Tenía seis hermanos, entre ellos Antonio que 

también le impulsaba a seguir sus sueños incluso le presentó al rector de la 

Universidad de Cuenca para que pueda estudiar e. 

5. Religión  Católica. 

6. Raza, 

nacionalidad 

Ecuatoriana. 

7. Lugar en la 

comunidad 

"La primera mujer en graduarse de una escuela secundaria en Ecuador, la 

primera médica de su país (…) la primera en ocupar cargos de elección 

popular (…) la primera mujer de Latinoamérica en ejercer el derecho a 

voto" f. 

8. Afiliación 

política 

Ganó las elecciones de congresista en 1941. Además, era una feminista que 

luchaba por los derechos de las mujeres g. 

9. Hobbies Le gustaba escribir poemas. 

Psicología 

1. Vida sexual No hay información. 

2. Premisa 

personal 

Nada detendría sus ganas de lograr todos sus objetivos. 
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3. 

Frustraciones 

No entendía por qué muchas oportunidades no estaban a su alcance por ser 

mujer. 

4. 

Temperamento 

Por su temperamento fuerte, podía soportar los insultos de la gente h. 

5. Actitud 

hacia la vida 

No hay información. 

6. Complejos No hay información. 

7. 

Extrovertido, 

introvertido 

Extrovertida. 

8. Habilidades Aprendía rápidamente. A los 4 años, ya sabía leer, escribir y tocar el piano 
i. 

9. Cualidades Persistente y determinada. 

Categorías 

1. Trabajo Desde que era pequeña, en todo lo que se dedicaba rompía estereotipos. Por 

ejemplo, en su época, las mujeres no iban a la secundaria ni a la 

universidad, por lo que, cuando ella decidió asistir al colegio Bernardo 

Valdivieso, sus compañeros se burlaban e intentaban besarle porque 

consideraban que no hacía cosas de mujeres (eltelégrefo, 2019b). Le 

sucedió lo mismo cuando estudiaba medicina y cuando por fin empezó a 

trabajar como doctora, uno de los doctores le dijo: “¡Yo no trabajo con 

mujeres! Vaya usted a aprender su papel de ama de casa y madre de familia 

y déjese de andar metida en asuntos que solo incumben a los hombres” j.  
2. Voz No tenía miedo de dar a conocer sus opiniones y enfrentarse contra lo 

establecido. Un ejemplo de este comportamiento es cuando una persona le 

dijo que no podía votar por ser mujer, ella en voz alta dijo: “Para ser 

ciudadano ecuatoriano y ejercer sus derechos se requiere tener 21 años de 

edad y saber leer y escribir (...) Soy médica graduada en Cuenca y resido 

aquí en Machala en donde voy a votar, ejerciendo mi derecho” k 

3. Maternidad Siempre se le cuestionaba su habilidad para trabajar por su capacidad de ser 

madre. Por ejemplo, cuando quiso entrar en la universidad, el decano de 

medicina se rehusó a admitirle porque alegó que debía enfocarse en el 

cuidado de su hogar y en la crianza de los niños. 

Nota= a (El telégrafo, 2019a). b (El telégrafo, 2019b). c (BBC, 2019). d (BBC, 2019). e (El telégrafo, 

2019a). f (BBC, 2019, p. 1). g (Clark, 2005). h (Clark, 2005). i (El País, 2019). j (El telégrafo, 2019b, 

p. 17). k (El Comercio, 2019, p. 2). 

Tabla 6  

Manuela Sáenz 

Fisiología 

1. Sexo Femenino. 

2. Edad Nació en 1797 a. 
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3. Altura y 

peso 

No hay información. 

4. Color de 

pelo, ojos y 

piel 

Piel blanca, ojos negros. 

5. Postura Recta. 

6. Apariencia De esta manera, la describe Ricardo Palma: "Era una señora abundante de 

carnes, ojos negros y animadísimos, (...) mano aristocrática (…) En el 

acento de la señora había algo de mujer superior acostumbrada al mando y a 

hacer imperar su voluntad" b.  

7. Defectos No hay información. 

8. Herencia No hay información. 

Sociología 

1. Clase Clase alta. 

2. Ocupación Militar. 

3. Educación Estudió en el Convento de las Monjas Conceptas y más tarde, en el 

monasterio Santa Catalina de Siena de donde se escapó a los 15 años c. 

4. Vida 

familiar 

Su padre, un español llamado Simón Sáenz de Vergara y Yedra, estaba 

casado cuando conoció a su madre, Joaquina Aisparú: una mujer criolla. 

Ella creció como una bastarda d. 

5. Religión  Católica. 

6. Raza, 

nacionalidad 

Ecuatoriana. 

7. Lugar en la 

comunidad 

Era respetada por los hombres de la Independencia pero criticada por las 

mujeres que creían que tenía un comportamiento muy varonil e. 

8. Afiliación 

política 

Pertenecía a los independentistas f. 

9. Hobbies Sabía coser y bailar. 

Psicología 

1. Vida sexual  Ella no tenía miedo de mostrar su afecto en público. Por esta razón, todos 

sabían que tenía un amorío con Bolívar g. 

2. Premisa 

personal 

"Luchó por su derecho a ser ella y mandar sobre su espontaneidad 

individual y apasionada" h. 

3. 

Frustraciones 

Se frustraba con la personalidad de su esposo que era más calmada y 

recatada i. 

4. 

Temperamento 

Era tenaz y valiente. 

5. Actitud 

hacia la vida 

Ella era una persona bastante espontánea, se creaba sus propias normas y 

códigos morales j.  

6. Complejos Estuvo marcada por los asesinatos de patriotas en su adolescencia. Sus 

cabezas eran expuestas en los sitios más concurridos de la ciudad para 

causar temor en la población k. 
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7. 

Extrovertido, 

introvertido 

Extrovertida 

8. Habilidades Sabía hablar francés y tocar el piano. 

9. Cualidades Era una persona muy valiente. No se congelaba con el miedo, sabía 

reaccionar con cabeza fría ante las adversidades l. 

Categorías 

1. Trabajo Empezó a involucrarse en la independencia. Tanto así que, consiguió varias 

victorias militares como en la batalla de Junín donde obtuvo el cargo de 

teniente coronel. Asimismo, San Martín le condecoró con la Caballeresa de 

la Orden del Sol m.  

2. Voz Sus estrategias militares y su capacidad de mando ayudaron en la 

independencia. Por otro lado, mucho de sus aportes y opiniones fueron 

censuradas por siglos. Se dice que había un acuerdo entre los historiadores 

de esconderla por ser una mujer que no se regía con las normas establecidas 

hacia su género n. 

3. Maternidad No tuvo hijos. 

Nota= a (El telégrafo, 2014). b (Grillo, 2015, p. 70). c (Página 12, 2020). d (Instituto Cervantes, 

2020). e (Grillo, 2015). f (Grillo, 2015). g (Bindi, 2011). h (Plaza Capital, 2017, p. 5). i (El telégrafo, 

2014). j (El telégrafo, 2014). k (Bindi, 2011). l (Grillo, 2015). m (El telégrafo, 2014). n (El telégrafo, 

2014).  

 

Tabla 7  

Narcisa de Jesús 

Fisiología 

1. Sexo Femenino 

2. Edad Nació en 1832. Vivió 37 años a. 

3. Altura y 

peso 

Tenía una altura y peso promedio para las mujeres ecuatorianas b. 

4. Color de 

pelo, ojos y 

piel 

Piel blanca, pelo y ojos cafés claros c. 

5. Postura No hay información.  

6. Apariencia Utilizaba un cilicio lo que debía dejarle cicatrices d. 

7. Defectos Debía tener cicatrices en su frente porque en señal de penitencia, usaba una 

corona de espinas e. 

8. Herencia Se desconoce.  

Sociología 

1. Clase Clase baja. 
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2. Ocupación Costurera f. 

3. Educación Sabía leer y escribir g.  

4. Vida 

familiar 

Su mamá, Josefa Morán, murió cuando era pequeña y su papá, Pedro 

Martillo, cuando tenía 18 años h. 

5. Religión  Católica. 

6. Raza, 

nacionalidad 

Ecuatoriana. 

7. Lugar en la 

comunidad 

Realizaba mucho trabajo social, se dedicaba a ayudar a los más necesitados. 

Por lo que las personas alrededor de ella, la respetaban y veneraban i. 

8. Afiliación 

política 

Se desconoce.  

9. Hobbies Todo el tiempo rezaba y se dedicaba a la caridad. Además, cantaba 

canciones a Dios con su guitarra j. 

Psicología 

1. Vida sexual Aunque no se volvió monja, siempre guardó castidad k. 

2. Premisa 

personal 

Seguir las enseñanzas de Cristo y ayudar a los más necesitados. Además, 

quería imitar la vida de Mariana de Jesús l. 

3. 

Frustraciones 

Se desconoce.   

4. 

Temperamento 

Tenía un temperamento sensible, muy espiritual m. 

5. Actitud 

hacia la vida 

Después de que varios de sus familiares le sorprendieran lastimándose a sí 

misma, ella dijo que: “para sufrir he venido al mundo” n. 

6. Complejos Sentía la necesidad de lastimarse a sí misma hasta el punto de no poderse 

mover por el dolor en modo de penitencia o  

7. 

Extrovertido, 

introvertido 

Se desconoce.  

8. Habilidades Sabía coser, cantar y tocar la guitarra p. 

9. Cualidades Era una persona muy alegre. 

Categorías 

1. Trabajo En un principio, realizaba caridad para los más necesitados, por lo que, 

pedía comida y ropa en Guayaquil (Palabras entre nosotros, 2008). Más 

tarde, asistió a los enfermos como al padre Millán como enfermera. Era 

profesora de costura y catecismo con su amiga, Mercedes de Jesús Molina, 

en orfanatos q. 
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2. Voz Daba a conocer las visiones que tenía de Cristo y de la Virgen. A través de 

sus palabras, intentaba que las personas comprendan la importancia de Dios, 

de seguir los valores cristianos y de ayudar al prójimo r. 

3. Maternidad No tuvo hijos. Sin embargo, siempre estuvo en contacto con niños porque 

era maestra de catecismo y ayudaba a los hijos de las jóvenes de la Casa de 

las recogidas s. 

Nota= a (Vatican, 2008). b (Ecuador Multicolor, 2017). c (Ecuador Multicolor, 2017). d (Rodríguez, 

2017). e (Rodríguez, 2017).  f (El Universo, 2004b). g (El Universo, 2004b). h (Vatican, 2008). i 

(Caballeros de la Virgen, 2017). j (Ecuador Multicolor, 2017). k (Caballeros de la Virgen, 2017). l 

(Rodríguez, 2017). m (Ecuador Multicolor, 2017). n (Caballeros de la Virgen, 2017, p. 27). o 

(Caballeros de la Virgen, 2017). p (Vatican, 2008). q (El Universo, 2004b). r (Ecuador Multicolor, 

2017). s (El Universo, 2004b). 

 

Tabla 8  

Mercedes de Jesús 

Fisiología 

1. Sexo Femenino. 

2. Edad Nació en 1828. 

3. Altura y 

peso 

Se desconoce. 

4. Color de 

pelo, ojos y 

piel 

Piel blanca. Se desconoce. 

5. Postura Se desconoce. 

6. Apariencia Siguió el ejemplo de Mariana de Jesús que vestía de negro para apegarse a la 

humildad de los jesuitas.  

7. Defectos Debía tener cicatrices por las múltiples veces que usaba cilicios en forma de 

penitencia. 

8. Herencia Se desconoce. 

Sociología 

1. Clase Clase alta. 

2. Ocupación A los 21 años, renunció a casarse con un chico para convertirse en monja.  

3. Educación Sus padres la educaron bajo valores cristianos. En su niñez, no había muchas 

escuelas para niñas por lo que sus padres contrataron profesores particulares 

4. Vida 

familiar 

A los 2 años, su padre, Miguel Molina, murió y su madre, Rosa Ayala, murió 

cuando tenía 15 años. Hasta que se unió al convento, vivió con su hermana 

mayor, María, que la mantenía con la herencia familiar a. 

5. Religión  Católica. 
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6. Raza, 

nacionalidad 

Ecuatoriana. 

7. Lugar en la 

comunidad 

Como monja se dedicaba a ayudar a personas de su comunidad. 

8. Afiliación 

política 

Se desconoce. 

9. Hobbies En sus tiempos libres rezaba y ayudaba a los demás. 

Psicología 

1. Vida sexual Se desconoce. 

2. Premisa 

personal 

Entregar su vida a Dios b. 

3. 

Frustraciones 

En algunas cartas dirigidas a Mercedes, el obispo Millán le dice que debe de 

dejar de preocuparse por lo material y dedicar su vida a Dios.  

4. 

Temperamento 

Persistente y trabajadora. Cuando todos los misioneros decidieron irse de la 

Amazonía por la epidemia de viruela, ella se quedó para cuidar de todos los 

enfermos b. 

5. Actitud 

hacia la vida 

Dedicó toda su vida a trabajar para Dios c. 

6. Complejos Se desconoce. 

7. 

Extrovertido, 

introvertido 

Se desconoce 

8. Habilidades Al estar abierta espiritualmente, tuvo varios encuentros con Jesús donde le 

decía que debía ayudar a los demás d. 

9. Cualidades Era una persona muy maternal  

Categorías 

1. Trabajo Fue la fundadora de la congregación de las marianitas del Instituto Santa 

Mariana de Jesús. Además, al trabajar como misionera se adentró en la selva 

para poder ayudar a la tribu Shuar e. 

2. Voz Se dedicó a comunicar la importancia de Dios y del cristianismo. Evangelizó 

a muchas comunidades como la shuar en la amazonía.  

3. Maternidad Al ser monja, no tuvo hijos pero trabajó en múltiples ocasiones en un asilo 

de huérfanos f. Se sentía tan cómoda con los niños que formó en Cuenca el 

orfanato Mariana de Jesús donde trabajo como maestra y actuó como una 

madre para esos niños. 

Nota= * La información de esta tabla fue sacada de UESMJG Marianitas Guayaquil (2017). 

a (Revistaecclesia, 2018). b (El Universo, 2004).c (Revistaecclesia, 2018). d (Revistaecclesia, 2018). 
e (Revistaecclesia, 2018). f (Moreno-Hurtado et.; 2019). 

Tabla 9  

Dayuma Kento 

Fisiología 

1. Sexo Femenino. 
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2. Edad No se sabe su edad con exactitud pero se cree que tenía alrededor de 90 años 

cuando murió a. 

3. Altura y 

peso 

Estatura baja y peso normal b. 

4. Color de 

pelo, ojos y 

piel 

Color de pelo y ojos negro. Piel morena c. 

5. Postura En su vejez, camina encorvada d. 

6. Apariencia Cara ovalada y llena de arrugas. Tiene pintura roja alrededor de sus ojos 

pequeños. A veces, lleva una corona de plumas en su cabeza e. 

7. Defectos. Camina lentamente por su edad f.  

8. Herencia Muchas de sus características físicas como su piel y cabello hereda de los 

waorani g (Día a día, 2012; Visión 360, 2014a). 

Sociología 

1. Clase 
 

2. Ocupación Líder de los waorani h. 

3. Educación Aprendió las costumbres y creencias de los waorani. Cuando estuvo con los 

quichuas, aprendió a coser y hacer ropa i. 

4. Vida 

familiar 

Ella fue aterrorizada por un guerrero huao llamado Mopia, que atacó y 

dispersó a su familia. Su padre fue mortalmente herido en un ataque. Esto 

impulsó a Dayuma a huir de su tribu j.   

5. Religión  Cristiana: Fue la primera waorani bautizada al cristianismo k. 

6. Raza, 

nacionalidad 

Waorani-Ecuatoriana. 

7. Lugar en la 

comunidad 

Dayuma fue una líder en su comunidad l. 

8. Afiliación 

política 

Peleó por los derechos de su comunidad de preservar su territorio m. 

9. Hobbies Se desconoce. 

Psicología 

1. Vida sexual,  No hay información. 

2. Premisa 

personal 

Quería ser conocida “como una mujer líder que defendió su territorio” n. 

3. 

Frustraciones 

Le frustra que muchas petroleras quieran llevarse su hogar o. 

4. 

Temperamento 

Se dice que tenía un carácter fuerte que le ayudaba al dirigir a su pueblo p. 

5. Actitud 

hacia la vida 

En su época, había mucha pelea entre clanes. Dayuma tenía otra mentalidad: 

quería vivir en paz q. 

6. Complejos Estuvo tan afectada por la muerte de su padre que se fue de su comunidad r. 

7. 

Extrovertido, 

introvertido 

En los videos de Visión 360 y día a día, parece una persona muy 

extrovertida. Está dispuesta a hablar y reír con todos s. 

8. Habilidades Aprende el quichua, español e inglés. 
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9. Cualidades Es trabajadora.  

Categorías 

1. Trabajo "Cuando trabajaba en cada del patrón sembraba plátano y yuca, trabajaba 

todo el día sin descanso, incluso bajo la lluvia. También cuidaba animales y 

cocinaba" t. Ayudó en la traducción de la Biblia al waoterero u. Además, 

"durante del gobierno de Rodrigo Borja (1988-1992), Dayuma estuvo entre 

los líderes indígenas que recibieron escrituras de los territorios que 

ancestralmente les pertenecían" v.  

2. Voz Siempre estuvo dispuesta a alzar la voz y actuar a favor de sus creencias. Se 

rebeló contra las costumbres de su pueblo cuando rehusó casarse con el 

asesino de su padre y huyó de su comunidad. Además, con sus palabras, 

ayudó a misioneros a contactarse con los waorani que habían permanecido 

aislados en el momento. Al final de sus días, promovía la preservación de la 

selva. Deseaba que el agua no se contamine w. 

3. Maternidad Tuvo 4 hijos y 23 nietos. Entre ellos, su hija Eva Guiquita y nietas Liliana y 

Jenny Nango ayudan a transmitir su legado. Estuvieron muy enojadas cuando 

el gobierno no reconoció la importancia de Dayuma cuando murió x. 

Nota= a (Día a día, 2012). b (Día a día, 2012). (Visión 360, 2014a).c (Día a día, 2012). (Visión 

360, 2014ª, 2014b). d (Día a día, 2012). e b (Día a día, 2012). (Visión 360, 2014a). f (Día a día, 

2012). (Visión 360, 2014a, 2014b). g (Día a día, 2012; Visión 360, 2014a).h (El Universo, 2014).i 

(El Universo, 2007). j (Visión 360, 2014a). k (Visión 360, 2014a). l (Visión 360, 2014a). m (El 

Comercio, 2014). n (Morales, 2016, p. 95).  o (Día a día, 2012). p (El Universo, 2014). q (Visión 

360, 2014a). r (Visión 360, 2014a). s (Día a día, 2012). (Visión 360, 2014a, 2014b). t (Día a día, 

2012, 2m29s). u (Día a día, 2012). v (El Comercio, 2014a, p. 8). w (El Comercio, 2014b) (El 

Universo, 2007). (El telégrafo, 2014) (Visión 360, 2014b). x (Visión 360, 2014b). 
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6.2 Anexo 2: Cuentos de personajes históricos digital 

 
Figura 4  

Cuento María Chiquinquirá  
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Figura 5  

Cuento Dolores Veintimilla  
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Figura 6  

Cuento Nemonte Nenquimo  
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6.3 Anexo 3: Cuentos de personajes históricos físico 

 
Figura 7  

Fotos de cuento impreso  
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6.4 Anexo 4: Revisión de pares 
 

Figura 8  

Revisión de pares de Camila Peña 1 

 

Figura 9 Revisión de pares de Camila Peña 2 
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